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“Un espectáculo impresionante”: multitud, muerte y política en la 
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 “…Yrigoyen ha sido nefasto para la patria. Para salvar a la Patria 

hubo absoluta 
necesidad del 6 de septiembre…” 

(CRISOL, 12 de julio de 1933, p.1). 

 

“Un conductor de pueblos. Eso fue Hipólito Yrigoyen… 
Siempre escuchó el clamor de los pobres” 

(TRIBUNA LIBRE, Julio 1933, p. 5). 

 
“Dejó de existir ayer el señor Hipólito Yrigoyen que ocupó la primera 

magistratura del 

país en dos oportunidades y tuvo una destacada actuación política en 

los últimos 
cuarenta años” 

(LA PRENSA, 4 de julio de 1933, p.2). 

 

Estas declaraciones tomadas al azar contienen en su concreción la disparidad de 

opiniones, sentimientos y pasiones que casi desde el inicio de su carrera política había 

despertado Hipólito Yrigoyen. Muerto el 3 de julio de 1933, la noticia de su enfermedad 

y especialmente la gigantesca movilización popular que acompañó su agonía y su 

inhumación en el cementerio de La Recoleta conminó a los principales dirigentes 

políticos, a muchos contemporáneos y a los medios de comunicación a pronunciase 

públicamente y cubrir el acontecimiento. Fallecido tres años después de su 

derrocamiento, por un golpe cívico-militar el 6 de septiembre de 1930, poços 

imaginaban en julio de 1933 la capacidad de movilizar y de reactivar la discusión 

política que tuvo su cadáver. “Los despojos mortales del pobre viejo”, para tomar quizás 

la única referencia piadosa que del evento hizo el periódico nacionalista Bandera 

Argentina (BANDERA ARGENTINA, 7-7-1933, p. 1). , volvieron una vez más al 

centro de la escena política nacional. Como suele suceder en los funerales públicos de 

dirigentes políticos, también en julio de 1933 se repasó la biografía pública (y también 

privada) del muerto. Si la reconstrucción del entramado discursivo pone rápidamente en 

evidencia que la muerte no necesariamente embellece y que no hubo homogeneidad en 

                                                
1 Trabajo en progreso. Por favor no citar sin la autorización de la autora. 
* (UNGS-CONICET) 
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las virtudes resaltadas del difunto, me interesa detenerme en la capacidad –

prácticamente inédita hasta ese momento en la historia política argentina- que tuvo el 

cadáver de aglutinar públicamente sentidos y pasiones tan disímiles. La productividad 

política del cuerpo de Yrigoyen pareció inagotable en julio de 1933 y sorprendió, y 

también alertó, a muchos contemporáneos. Mirado en perspectiva parece que fue 

imposible para el conglomerado de dirigentes políticos permanecer en silencio. Se 

suceden, entonces, una catarata de pronunciamientos que sin abandonar al muerto se 

concentran progresivamente en la multitud. ¿Cómo describirla? ¿Cómo explicar su 

presencia en las calles? ¿Cuáles fueron los sentidos posibles de esta manifestación 

fúnebre y política? Son estas las preguntas que intentaré responder en las páginas que 

siguen basándome especialmente en lós periódicos de la época. 

 

Honores oficiales y reacciones públicas 

 

El decreto de honores oficiales era una práctica habitual decretada por los gobiernos 

para “rendir honores” a quien había “cumplido servicios a la patria”. Esta normativa 

pautaba y organizaba el homenaje oficial y público y si obviamente la práctica de la 

conmemoración no era necesariamente una réplica de lo que estipulaba la norma, em 

general la proclama oficial varió muy poco en el curso del siglo XIX y XX. El decreto 

de honores oficiales del poder ejecutivo nacional del 4 de julio de 1933 fue, por el 

contrario, una excepción. Decía así: 

 
“Buenos Aires, julio 4 de 1933 

Habiendo fallecido el ciudadano don Hipólito Yrigoyen de difundida 
y prolongada acción política y ex presidente de la nación, y 

considerando: 

Que es deber de los funcionarios públicos ajustar serena e 
imparcialmente sus resoluciones a las normas establecidas 

cualesquiera que sean los conceptos o actitudes 

que individualmente hayan podido motivar determinados actos de la 

vida pública del extinto y dejando que la opinión hable y discuta y la 
historia juzgue el presidente de la nación decreta: 

Art.1: tribútese al referido ciudadano los honores fúnebres civiles y 

militares correspondiente al cargo que ha ejercido, permaneciendo la 
bandera nacional a media asta durante diez días en los edificios 

públicos de la nación, locales de reparticiones nacionales, buques de la 

armada, y fortalezas en señal de duelo. 

Art. 2: hágase conocer el presente decreto de los gobiernos de 
provincia y de lós territorios nacionales a los efectos correspondientes 

Art. 3: los respectivos ministerios adoptarán las disposiciones 

inherentes a su cumplimiento y para las exequias fúnebres y acto de 
inhumación, dirigiendo las participaciones a ambas cámaras del 
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congreso, poder judicial, cuerpo diplomático extranjero, clero y 
reparticiones civiles y militares. 

Art. 4: por los ministerios de guerra y marina se impartirán las órdenes 

del caso para la ejecución de este decreto, en lo que les concierne a fin 
de que en los campamentos del ejército y buques de la armada se 

tributen los honores correspondientes 

Art. 5: comuníquese, publíquese, dése al registro nacional y archívese. 

Justo, Leopoldo Melo, Alberto Hueyo, Manuel de Iriondo, P.S: Casal, 
M.R Alvarado, Carlos Saavedra Lamas, Manuel A Rodríguez”. 

 

Lo nombra una sola vez, fugazmente invoca su cargo de dos veces presidente de 

la república, no sólo no se priva de explicitar que el decreto se inserta en un ejercicio de 

rutina sino que además subraya que el mismo excede y no modifica las opiniones 

personales de los integrantes del Gobierno sobre la performance pública del muerto. 

Muestra claramente la tensión entre la compulsión a cumplir con la tradición y la 

necesidad de remarcar las conocidas diferencias con Yrigoyen. Revela también la 

desorientación del gobierno frente al acontecimiento por lo inoportuna de esta muerte. 

Inoportuna no por que sorprenda, tenía 81 años y estaba enfermo, sino porque sucede 

em un momento en que el general Justo intentaba redefinir sus alianzas políticas que 

buscaba involucrar a algunos dirigentes radicales, por que se produce cinco días antes 

de las celebraciones del 9 de julio que el gobierno organizaba con fasto y despliegue
2
, y 

porque desde las distintas expresiones del nacionalismo vernáculo se estaba tratando de 

construir/reforzar la idea de “gesta” del acontecimiento del 6 de septiembre de 1930 que 

había derrocado, precisamente, al muerto
3
. Para la Unión Cívica Radical (UCR) será, 

como veremos más adelante, una estupenda oportunidad política. 

El gobierno del general Justo quizás no sospechó las reacciones adversas que su 

actitud ambigua generó. La prensa radical lo calificó como “miserable y mezquino” 

(TRIBUNA LIBRE, julio de 1933, p.7). Para el diario nacionalista La Fronda “los 

hechos están demostrando que hubiera sido mejor no decretar honores oficiales al señor 

Irigoyen. En primer lugar no lós merecía…em segundo término ni siquiera han sido 

agradecidos…como los deudos los han rehusado haciendo alarde de un orgullo que no 

                                                
2 Lo primero que hace el gobierno una vez notificado del fallecimiento y de los tres días destinados al 

velatorio fue informar que no se suspenderían las “festividades patrias y el desfile” previstos para el 9 de 

julio. Véase por ejemplo La Nación, 5-7-1933, p.1. 
3
 Por ejemplo el titular del 6 de julio de 1933 (día de la inhumación en el cementerio de La Recoleta) del 

diario nacionalista Bandera Argentina decía: “Cómo tomó el gobierno el general Uriburu. Comenta en su 

crónica de hoy Leopoldo Lugones (h) la desorientación del gobierno radical en la tarde gloriosa del 6 de 

septiembre”, Bandera Argentina, 6-7-1933, p.1. Para ver el proceso de construcción del nacionalismo de 

la “gesta del 6 de septiembre” y del 9 de julio véase: F. Finchelstein, Fascimo, liturgia e imaginario. El 

mito del general Uriburu y la Argentina nacionalista, Buenos Aires, FCE, 2002. 
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condice con el final lastimoso del desaparecido, el gobierno no debería obstinarse en 

tributarlos, puesto que no se trata de una carga pública, sino de algo que es de suyo 

renunciable…”
4
. Elena Irigoyen envía una carta al Ministro del Interior en la que 

expresa “que habiéndose negado el gobierno a permitir que los restos de mi ilustre 

padre fueran velados en un lugar público en donde tenga acceso el pueblo que el tanto 

amó, no puedo aceptar los honores en su reemplazo” (LA VANGUARDIA, 5-7-1933). 

El rechazo de los honores oficiales, que el gobierno igualmente está dispuesto a tributar, 

fue a la par de la puja entre la familia, el partido radical y el gobierno sobre el lugar em 

que debía realizarse el velatorio. 

Era evidente que esta disputa por el lugar tenía como telón de fondo la voluntad 

de lós radicales -y el temor del gobierno- de provocar una movilización y 

acompañamiento masivo de la población. Según algunas versiones la Plaza de Mayo era 

el lugar merecido por el difunto. Jorge Walter Perkins y Diego J Marchiano 

representantes de la familia, habrían invocado en una nota entregada al Ministro del 

Interior, Melo, “autorización para velarlo en alguna plaza pública o lugar cerrado”. 

Circuló también el nombre de Plaza Lavalle, de la Plaza del Congreso y algunos habrían 

sugerido la catedral Metropolitana de la ciudad de Buenos Aires. No se mencionan ni la 

casa de gobierno ni el congreso de la nación, espacios habituales para velar a 

funcionários públicos
5
. El gobierno no autorizó ningún lugar público, arguyendo “que la 

denegación ya se aplicó en oportunidad de la llegada de los despojos del general 

Uriburu. Em aquella oportunidad los amigos del extinto recabaron permiso para velarlo 

en la Plaza Lavalle, y se les negó por motivos de orden y de seguridad y por la 

prohibición que establece el conocido edicto policial que veda la realización de desfiles 

y manifestaciones partidarios”. Este disfraz de ecuanimidad expresado por el Ministro a 

los periódicos no fue aceptado ni por la familia ni por los dirigentes radicales. Más 

importante, ambos conocían perfectamente el antecedente esgrimido por el ministro y la 

vigencia hasta hacía muy poco tiempo del estado de sitio. Su petición era un claro 

desafío al gobierno. A ninguno de los contendientes escapaba, por lo demás, que la 

apelación a Uriburu no era inocua. A partir de estos dos hechos los discursos y las 

                                                
4 LA FRONDA, 6-7-1933. También “…nada justifican estas actitudes post-mortem. Por el contrario hay 

circunstancias que hasta hubieran podido servir para fundar un decreto de prohibición de honores 

oficiales…”. LA FRONDA, 5-7-1933. “Contaminación demagógica”. 
5 Por ejemplo José Félix Uriburu, una vez repatriado de Paris, recibió un funeral de estado en la Casa 

Rosada, en 1932. El diario La Nación y La Prensa son los que mejor reflejan las tensiones en el gobierno, 

las presiones y las negociaciones entre éste y los radicales y representantes de la familia. Véase por 

ejemplo ambos diarios del 4 de julio de 1933. 
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prácticas se precipitaron y las batallas y disputas exceden por momentos las previsiones 

de sus actores originarios. 

Las tratativas entre los dirigentes convivieron siempre con movilizaciones 

callejeras. Es difícil precisar la secuencia y el vínculo entre las gestiones de aquellos y 

estas manifestaciones. Parece claro que cuando se hizo público el decreto de honores 

oficiales partidarios de la UCR congregados en la puerta de la casa de Yrigoyen se 

movilizan espontánea y desorganizadamente por las calles de la ciudad en dirección a la 

Plaza de Mayo al grito de ¡Irigoyen! ¡Irigoyen! LA NACIÓN, 4-7-1933, p.3). Una 

situación similar se produjo cuando se supo que el gobierno no autorizó ningún lugar 

público para el sepelio. Bajo el título “Fueron disueltas manifestaciones que no tenían 

permiso” el diario La Nación las relata así: “… en la esquina de la diagonal Roque 

Sáenz Peña y la calle Florida se improviso ayer tarde una manifestación como de 

quinientas personas, la cual comenzó a moverse en dirección a Plaza de Mayo vivando 

el nombre del ex presidente fallecido. En el camino alguien tomó una bandera de un 

frente y pretendió orientar en esa forma la improvisada columna, cuyos componentes 

empezaron entonces a repetir la consigna “plaza, plaza! Queriendo significar con eso el 

deseo de que se permitiera velar lós despojos en un lugar público. Varios 

agentes….dispersaron en pocos minutos a los manifestantes quienes no tardaron en 

alejarse en distintas direcciones (LA NACIÓN, 5-7-1933).
6
  En otros casos no aparece 

ninguna medida, rumor o directiva partidaria propiciando expresiones colectivas 

públicas de adhesión por Yrigoyen. Como informará el diario socialista La Vanguardia 

durante varios días “manifestaciones, vivas, hurras y mueras se sucedieron en distintos 

puntos de la ciudad” (LA VANGUARDIA, 6-7-1933). Lo importante de resaltar es que 

estas movilizaciones, organizadas y/o espontáneas, convirtieron al espacio público en el 

escenario central en el que se dirimirá la disputa entre los radicales y el gobierno, y en 

el escenario central en el que se buscará mostrar la unidad y la fortaleza de la UCR. En 

el transcurrir del 4 de julio de 1933 se produjo un desplazamiento del conflicto de lós 

decretos y declaraciones hacia la multitud, las calles de la ciudad y el velatorio. Uma 

relación dialéctica entre casa mortuoria y movilización urbana se instaura claramente. 

                                                
6 En el mismo diario al día siguiente: …”. En la Avenida de Mayo: diversos grupos de personas 

recorrieron en el atardecer la avenida de Mayo y a viva voz protestaban contra la autoridades del gobierno 

incitando a quienes caminaban por las aceras a plegarse a una marcha hacia la plaza de mayo. Fuerzas 

policiales del departamento central detuvieron el avance hasta que la aparición de un piquete de gases 

lacrimógenos de la guardia policial de infantería hizo que todos emprendieran la retirada, alejándose en 

distintas direcciones”. (LA NACIÓN, 5-7-1933). 
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Dicho de otro modo, el ritual mortuorio y el ritual político se retroalimentan 

mutuamente. La apropiación del espacio urbano, mejor aún, del tradicional eje cívico de 

la ciudad que iba entre la Plaza de Mayo y el Congreso de la Nación se expandió por 

um lado hacia la calle Sarmiento y, por otro lado, más hacia el norte de la ciudad 

desembocando en el cementerio de La Recoleta. En este amplio radio se desplegaron 

múltiples acciones humanas que produjeron tanto un funeral público y multitudinario 

como una clara manifestación política. 

 

“Un hormiguero de gente” 

 
La capilla ardiente quedó instalada en una de las salas de la casa. El 
catafalco fue rodeado con grandes candelabros de bronce provistos de 

velas de estearina. En lós primeros momentos se depositó el ataúd, de 

ébano platinado, con grandes manijas de plata y una cruz y otras 
aplicaciones del mismo metal en su parte superior, sobre el catafalco a 

la espera de que el señor Irigoyen fuera embalsamado. A las 22 el Dr. 

Roffo realizó esta operación con la ayuda de otros médicos. Después 
el escultor Pedro Zonza Briano procedió a tomar una mascarilla del 

extinto. Finalmente el cuerpo del ex presidente amortajado con el 

hábito dominico fue depositado en la caja fúnebre y conducido a la 

capilla ardiente por la que desfilaron esta noche y a la madrugada 
numerosas personas  (LA NACIÓN, 4-7-1933). 

 

…una bandera nacional cruza su pecho en diagonal, de derecha a 
izquierda. En seis candelabros de plata arden otros tantos cirios de 

estearina  (TRIBUNA LIBRE, Julio de 1933). 

 

Un día antes un sacerdote dominico, Fray Alvaro Alvarez y Sánchez 
ló confiesa y le suministra la eucaristía. A la mañana del día de su 

muerte recibe, también de Fray Alvarez y Sánchez, la extremaunción” 

(LUNA, 2005, p. 520 y 525). 

 

Nada escapa al patrón general de los funerales públicos recibidos hasta entonces 

por lós políticos de la república. Mirando el desarrollo de los hechos en perspectiva la 

movilización popular multitudinaria y las reflexiones que disparó y obligó fue la vedette 

del funeral. Sabemos que su presencia en las calles no era una novedad. La “cultura de 

la movilización” vigorosa desde el siglo XIX se había mantenido y reconfigurado en las 

primeras décadas del siglo XX. Para anarquistas, socialistas, radicales, católicos y 

conservadores en general la gente en la calle era indispensable como indicadora de la 

legitimidad de sus proclamas y de su inserción en la sociedad 
7
. Yrigoyen fue 

                                                
7 En los últimos años los estudios sobre las movilizaciones en el espacio urbano han recibido un notable 

impulso. Véase entre otros: H. Sábato, La política en las calles. Entre el voto y la movilización. Buenos 

Aires, 1862-1880, Buenos Aires, Sudamericana, 1998. De la misma autora: Buenos Aires en armas. La 
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reconocido, incluso por sus enemigos más feroces, como la figura política más 

importante de la argentina del siglo XX. En esta clave publicaciones como La Prensa, 

La Nación, Crítica, Mundo Argentino, Caras y Caretas y por supuesto Tribuna Libre, no 

se asombran de la participación popular. Para Tribuna Libre “se observaba en esse 

público gente de todas las categorías sociales, abundando las mujeres y los niños…”. 

Como escribió La Prensa, persistente crítico de las gestiones radicales y en especial de 

las de Yrigoyen, “eran de esperarse dada la larga actuación pública del extinto” (LA 

PRENSA, 4-7-1933). Sin embargo el periódico no logra ocultar en sus crónicas la 

sorpresa, e incomodidad, por la cantidad de gente que se movilizó los primeros días de 

julio de 1933. Todas las publicaciones, incluso las radicales, no parecen haber esperado 

tanta gente en las calles de Buenos Aires y tampoco movilizaciones similares en la 

mayoría de las ciudades del país. El semanario Caras y Caretas repara en “las cuadras y 

cuadras de multitudes jamás vistas hasta entonces” (CARAS Y CARETAS, 22 de julio 

de 1933). El diario Crítica insiste en la “imponente manifestación funeraria”, 

“espectáculo único y memorable” (CRITICA, 4-7-1933). La Nación en su discreta y 

distante cobertura que lucha por tener un lugar similar al anuncio de los festejos del 9 de 

julio
8
, no puede evitar mencionar dos días después “durante todo el día y la noche de 

ayer no se interrumpió el desfile de público por ante el ataúd que guarda sus restos” (LA 

NACIÓN, 6-7-1933, p.7). El brevísimo comunicado sobre la muerte el 4 de julio 

publicado por Crisol, que insinuaba la única claudicación que el periódico parecía estar 

dispuesto a hacer a su enemigo visceral, cedió los días sucesivos ante el espectáculo, 

naturalmente que salvaje desde la perspectiva del periódico, de la “multitud sin 

control”. 

Dos momentos fueron especialmente significativos: la manifestación de 

antorchas y cirios encendidos del 5 de julio y el cortejo fúnebre desde la calle Sarmiento 

hasta el cementerio de La Recoleta el 6 de julio. La “Demostración de antorchas”, como 

tituló el diario La Nación, fue iniciativa, según el periódico, “de la nueva mesa directiva 

                                                                                                                                          
revolución de 1880, Buenos Aires, Sudamericana, 2008. M. Lida y D. Mauro (eds)., Catolicismo y 

sociedad de masas en Argentina: 1900-1950, Rosario, Prohistoria, 2009. M. Z. Lobato (ed)., Buenos 
Aires. Manifestaciones, fiestas y rituales en el siglo XX, Buenos Aires, Biblos, 2011. 
8 La cobertura que realiza el periódico de la muerte y repatriación de los restos de José Félix Uriburu em 

1932 es sustantivamente más extensa y explícitamente valorativa que la efectuada para Yrigoyen em 

donde dedica pocas páginas y se esfuerza por no emitir juicio alguno. Durante 19 días seguidos el 

periódico rememora positivamente la trayectoria pública de Uriburu y reproduce noticias editadas en el 

extranjero en donde “se juzgó ampliamente la obra del Teniente General”. También importante, mantiene 

en sus crónicas el tono y el estilo narrativo que usó con recurrencia en los funerales de estado en torno al 

centenario de 1810: solemne, contenido y austero. Véase por ejemplo LA NACIÓN, 1-5-1932. 
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del comité de la capital que preside el Dr. Noel”. Realizada la noche del 5 de julio a 

partir de las 23 hs y hasta la 1 de la madrugada frente a la casa mortuoria fue, para La 

Nación, “una demostración popular de duelo…(donde) la multitud acreditó en todo 

momento estar acongojada por la desaparición del Sr. Yrigoyen” (LA NACIÓN, 6-7-

1933, p.1). Un “espectáculo imponente”, como tituló el diario Crítica, ofrecían 

“hombres y mujeres durante el ininterrumpido desfile de cirios… (y que) alternaba la 

canción patria con explosiones de júbilo partidario” (CRÍTICA, 6-7-1933, p.1)
9
.  

Descrita en palabras y mostrada en imágenes por la mayoría de las publicaciones del 

momento, este “desfile con antorchas y cirios” en palabras de La Prensa prosiguió al día 

siguiente en el cortejo fúnebre. La fotografía publicada por Tribuna Libre, Caras y 

Caretas, Revista Mundo Argentino, La Prensa y Crítica, ES elocuente
10

. Una multitud 

apiñada llevando a pulso el féretro se impone rápidamente. Un “enjambre humano”, 

como anotó despectivamente Bandera Argentina, cubrió todo el trayecto que diseñó el 

cortejo: desde la calle Sarmiento hasta Suipacha, de allí hasta la Avenida de Mayo para 

llegar hasta la calle Victoria. Luego Entre Ríos hasta Callao para desembocar en la 

Avenida Quintana y marchar un poco más de 300metros y desembocar en el cementerio 

de La Recoleta. 

¿Cuántos eran? No todas las crónicas se esfuerzan en precisar en números una 

asistencia que no dudan en calificar, y mostrar en imágenes, de multitudinaria. El diario 

La Vanguardia, por ejemplo, repara en el incremento del tráfico ferroviario los días del 

velorio y del funeral. Mencionando los ramales que comunicaban los lugares de 

residencia más popular con el centro de la ciudad, el periódico estima un incremento del 

8% en el aumento de pasajeros observados el 5 de julio en relación a otros días y 

estima, también, que “las empresas ferroviarias han traído en los últimos dos días algo 

más de 40.000 pasajeros sobre el número acostumbrado” (LA VANGUARDIA, 6-7-

1933). La Fronda, con desdén, se pregunta: ¿Cuántos acudieron atraídos por su pasión 

banderista (sic) o por simple curiosidad? ¿Cincuenta mil? ¿Setenta mil? ¿Cien mil? Es 

muy difícil el cálculo en estas circunstancias sobre todo cuando gran parte del público 

que no pudo entrar se retiraba “triste y cabrero” ante la imposibilidad de presenciar el 

                                                
9
 La concentración fue en la casa de Yrigoyen, en la calle Sarmiento, pero se bifurcó por varias calles 

dada la cantidad de gente. 
10 Bandera Argentina, Crisol, La Vanguardia no publican ninguna imagen sobre el velorio y el funeral. 

La Fronda no publica la imponente manifestación con el féretro a pulso, pero si como era habitual en el 

periódico caricaturas, una de ellas claramente inspirada en el cortejo fúnebre: Yrigoyen obeso es tirado 

hacia arriba por hombres con gestos de algarabía como se estilaba/estila en los casamientos. 
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final ansiado. Pero era uma multitud, sin duda. Una multitud por su aspecto 

inconfundible, es decir, por su aspecto variado y pintoresco” (LA FRONDA, 4-7-1933). 

Tribuna Libre apela a múltiples recursos: ofrece cifras parciales y no trepida en sostener 

que en los alrededores de La Recoleta esperaban la llegada del féretro 200.000 

personas; expone con particular cuidado la capacidad del partido de organizar las 

comitivas que se trasladan hasta Buenos Aires 
11

y acude a relatos como: “No había 

alojamiento en ningún hotel ni casa de pensión”. 

La “batalla por los números” la lanzó, quizás sin proponérselo, el diario La 

Razón quien en su edición del 6 de julio escribió “… del interior del país concurrieron 

60 mil personas para asistir al sepelio”. Bandera Argentina no trepida en responder: 

“…La Razón no ignora que en los grandes fastos –Navidad, Año Nuevo, Pascuas, 

Carnaval, 25 de Mayo, 9 de Julio- visitan la metrópoli de 100 a 150.000 almas, entonces 

resulta um exceso derivar este hecho –corriente y normal- bajo una objetividad 

tendenciosa…” (BANDERA ARGENTINA, 8-7-1933). Al día siguiente, el 9 de julio, 

en “Cifras de actualidad” el periódico nacionalista pelea contra las cifras, las imágenes y 

las frases que daban testimonio del abarrotamiento de gente
12

. En un ejercicio 

matemático que combinada la cantidad de avenidas por las que transitó el cortejo, el 

ancho de las mismas y las personas que pueden entrar en cada cuadra; desmintió “que 

hubieran concurrido 500.000 personas al entierro”, cifra solo posible si “la columna de 

pared a pared, habría tenido 100 cuadras de desarrollo. Para que se vea lo que ella 

representaría…calcúlese que partiendo de la Plaza de Mayo hasta el Congreso (17 

                                                
11 La publicación muestra explícitamente, y siempre con éxito según sus páginas, la capacidad del partido 

para seleccionar, ordenar y enviar a los representantes del interior al velatorio y funeral en la capital. Por 

ejemplo: “De todo el país llegaron nutridas delegaciones de la UCR …se nos sugiere que en este tren 

(proveniente de la ciudad de Córdoba) se habían refugiado numerosas personas que carecían de pasajes, 

pues todas ellas eran de condición humilde. Al llegar el tren a Villa María, y como los guardas e 

inspectores de boletos no pudieron ascender a los coches de segunda clase, se dio orden de desprenderlos 

del convoy, lo que dio margen a un tumulto, pues sus manifestantes manifestaban su deseo de asistir al 

sepelio de los restos del sr. Irigoyen y agregaban que su condición de pobres debía ser contemplada 

…cuando la gritería aumentó se nos añade que se presentó una persona más bien baja e inquirió en lo que 

ocurría. Enterada esta persona del anhelo de los humildes, preguntó al jefe de la estación cuanto 

importaban los pasajes de los dos convoyes instantes depuse el desconocido extrajo 4200$. Se supo 

después que quien había tenido ese simpático gesto era el señor Raúl Barón Biza …la delegación 
cordobesa está compuesta por 600 afiliados …desde Santa Fe calculase que vinieron alrededor de 6000 

afiliados… llegaron de Rosario los trenes especiales fletados por el Comité de la Unión Cívica Radical. 

Ambos trenes se detendrán en San Nicolás, Baradero, Pergamino, y San Pedro en donde levantarán 

pasajeros…hallábanse en esta capital más delegaciones llegadas desde distintos puntos del país. Por el 

ferrocarril Oeste llegaron a la estación Once sendas delegaciones de Chivilcoy, Bragado, Pehuajó y 

Trenque Lauquen. 
12 Crítica da la misma cifra que La Razón para hablar del traslado de gente del interior hacia la capital de 

la república. 
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cuadras), seguir por Callao hasta Quintana (otras 17 cuadras, o sea em total 34) y por 

Quintana seguir hasta la Recoleta (otras seis cuadras a lo sumo, o em total 40 cuadras) y 

sobrarían 60 cuadras llenas de gente, es decir que la columna podría llegar muy bien 

hasta más allá de Belgrano…(sic) exageran pues sus cálculos los diários del “chantage” 

(sic) y el escándalo al afirmar que tras el féretro del domínico “postmortem” marcharon 

500.000 personas o sea una columna humana que desde la Plaza de Mayo se hubiera 

extendido hasta Belgrano. A lo mejor el Tábano, que es tan mutable, quiere ahora 

asustar al general Justo” (BANDERA ARGENTINA, 6-7-1933)
13

.  

A través de esta aparente disputa numérica se explicita el problema, o la fortuna, 

que aparejaba la multitud movilizada. Si como indicamos la mayoría de los registros 

periodísticos, y también las memorias, no demuestran interés en precisar el número 

exacto de los participantes del funeral que ejemplificaban en adjetivos como 

“impresionante”, “extraordinario”, a ninguno escapó su significado político. Por SUS 

elementos materiales evidentes: banderas partidarias confundidas con Banderas 

argentinas, estandartes que indicaban el lugar de origen de la comitiva radical 

(particularmente notorio fue el que decía SANTA FE), fotografías del difunto y lós 

infaltables altavoces que permitían escuchar el himno nacional, las vivas y hurras al 

muerto y a algunos de los dirigentes radicales y los mueras al gobierno. Estos símbolos 

se desplegaron ostentosamente en julio de 1933 en una peculiar coyuntura política: 

muchos dirigentes radicales seguían proscriptos, otros continuaban en el exilio y 

algunos habían recuperado recientemente la libertad. Desde hacía meses se realizaban 

intentos para lograr la unidad partidaria y encolumnarse detrás de una figura 

aglutinante, pues había varios pretendientes a liderar el partido. En las jornadas del 3 al 

6 de julio, especialmente, todos estos desafíos y dilemas cobraron vigor. Posiblemente 

con la manifestación funeraria muchos quisieron asustar a Justo, como denuncio 

Bandera Argentina y posiblemente lo asustaron, pero es claro que este “ganar las 

calles” demostró la intención de los radicales de repudiar al gobierno y el desafío que 

lanzaban a su autoridad y a su capacidad represiva. 

¿Quiénes eran?  Para Tribuna Libre no hay dudas que se trataba de “una 

multitud de todas las clases sociales y venida de todos los puntos del país…”el pueblo 

                                                
13 El diario La Nación sostiene: “En algunos trenes especiales como en lós ordinarios de distintas líneas 

que afluyen a la capital llegaron ayer centenares de personas procedentes del interior del país para asistir 

al sepelio…entre ellas se encontraban aquellas que han sido destacadas por los comités radicales de 

ciertas provincias y territorios para que los representen en el acto de la inhumación de los restos. ..”. (LA 

NACIÓN, 6-7-33). 
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auténtico, el pueblo que llegó espontáneamente, sin exhortaciones”. Hombres, mujeres 

y niños movilizados libremente para rendir tributo a “quien había terminado con el voto 

venal”. Para Crítica la multitud, el pueblo como también mencionan sus páginas, son 

lós sectores populares que “como raras veces se había visto congregado en el centro de 

la ciudad (y había) quebrado a los fríos espectadores que son aquellos que acechan 

desde las mirillas de los balcones de ciertos palacios”. Para el periódico socialista La 

Vanguardia “una enorme movilización en su mayoría del pueblo” (LA 

VANGUARDIA, 4-3-1933). Para La Prensa son “personas que mantuvieron amistad 

personal con el difunto y gran cantidad de afiliados a la UCR”. Si la maquinaria radical 

es, en definitiva, la principal artífice de la presencia de la concurrencia en el espacio 

público insistiendo en las “medidas adoptadas por la UCR para la exteriorización del 

duelo partidario” (idea que también sostiene La Nación) reconoce que el público es 

“especialmente numeroso a la terminación de lós horarios de tareas en las casas de 

comercio y oficinas públicas” (LA PRENSA, 6-7-1933). Simpatizantes o afiliados 

radicales llevados por el partido, trabajadores de comercio y del estado; estos rostros no 

son descriptos con el desprecio que ameritan en los diarios nacionalistas. Para Bandera 

Argentina, Crisol o La Fronda es la manipulación lisa y llana ejercida sobre seres 

inferiores la que está en la base del asalto de las calles por la multitud. Bandera 

Argentina describe  “una muchedumbre heterogénea, sin rasgo de nobleza en SUS 

rostros” o como también insistirá “la turba y los cuervos” en alusión a los dirigentes 

radicales que en su opinión lucraban con el cadáver. Los dos primeros periódicos, sin 

embargo, apelan a las descripciones típicas de la multitud de fines del siglo XIX: 

instintiva, brutal, pasional y animalesca. Es la multitud caracterizada por Ramos Mejía y 

antes por Le Bon la que se filtra en sus páginas. Era una clara “manifestación de las 

razas inferiores” (BANDERA ARGENTINA, 7-7-1933). Para La Fronda, que en ese 

momento pretendía disputar con las organizaciones de izquierda la influencia sobre los 

trabajadores
14

, se trataba de la multitud fabricada por la sociedad de masas, que en su 

versión local y más degradada era la que apoyaba al radicalismo y específicamente al 

Yrigoyenismo: “…una masa amorfa, sin mayor devoción fúnebre y con muchas ganas 

de jarana… pertenece, en gran parte, a esa clase ambigua que no es ni media y no llega 

a ser obrera. Complementan con toda la fauna pintoresca que prolifera alrededor de las 

                                                
14 Véase: M A. Rubinzal, ¡A ganar las calles! Movilizaciones nacionalistas en el período de entreguerras”, 

en M .S. Lobato, op. cit. 
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grandes ciudades o es centro de los pequeños pueblos: truhanes, compadritos, 

ganapanes, bandidos, vagos, vividores de comité… y todos esos, precisamente con las 

excepciones de rigor y los aportes de las manifestaciones espontáneas eran las que 

estaban ayer en el entierro”. El arrabal con SUS malevos, prostitutas y compadritos que 

diseñaban el submundo del delito fueron para La Fronda los principales actores. No 

eran para el periódico las clases trabajadoras pero si eran, en su opinión, peligrosas por 

que cometían ilícitos, como siempre habían hecho los radicales, pero sobre todo por que 

desafían con su presencia y sus comportamientos la deferencia y el orden instituido y 

recuperado por la revolución del 6 de septiembre de 1930. 

En las publicaciones nacionalistas “la caravana soez, bulliciosa y provocadora” 

(BANDERA ARGENTINA, 9-7-1933), recordaba el tango y el carnaval, expresiones 

deleznables de la cultura popular que al invadir el funeral del “pobre viejo” lo convertía 

en la antítesis del dolor genuino y del recato debido en los ritos mortuorios. También 

insistieron en “los hechos vandálicos” (BANDERA ARGENTINA, 7-7-1933), y en la 

necesaria movilización policial para prevenir y contener el desorden y el caos. No solo 

sus lectores contaron con generosa información sobre la cantidad de policías 

acuartelados y las medidas de seguridad que habría implementado el gobierno del 

general Justo o que deseaban los nacionalistas que implementara
15

, sino que también 

tuvieron detallados informes del delito urbano de la capital. Resaltado en títulos, 

amparados en supuestos registros objetivos de la policía y en cartas de lectores que 

contaban sus peripecias por las calles de la ciudad en esos días aciagos de julio; la 

trilogía multitud-delito-desorden era una ecuación evidente
16

. 

Para Tribuna Libre, por el contrario, no había dudas de que en la calle estaba la 

nación argentina. Continuando con la ya clásica identificación del radicalismo con la 

nación
17

, la publicación radical funde en una sola entidad el pueblo, el radicalismo, y la 

nación confundidos en la veneración al muerto. Para La Vanguardia una parte 

importante del pueblo, que reconocía como radical, participó de las exequias. En su 

edición del 4 de julio el periódico socialista escribe “ante sus despojos mortales se 

inclina en estos momentos con respeto y dolor una considerable parte del pueblo 

                                                
15 Claramente en alusión especialmente a la Marcha con antorchas del 5 de julio desde Bandera Argentina 

suplicaban: “y el gobierno está en la obligación de darle al país un mensaje de neta y categórica sensación 

de fuerza y entereza! (BANDERA ARGENTINA, 9-7-1933). 
16 Véase por ejemplo LA FRONDA, 7-7-1933. “La bacanal callejera”, p.1. 
17 Por ejemplo: L. de Privitellio, La política bajo el signo de la crisis, en Nueva Historia Argentina. Crisis 

económica, avance del estado e incertidumbre política (1930-1943), Buenos Aires, Sudamericana, 2001. 

Tomo V, director general A. Cattaruzza. 
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argentino. Su avanzada edad y las circunstancias trágicas de su derrocamiento como 

presidente de la república a poco de iniciar su segundo mandato rodean su muerte de 

recuerdos demasiado recientes los que darán curso a los sentimientos mas cálidos de 

todos cuantos fueron SUS correligionarios y admiradores”. 

 

La civilidad a examen 

Es evidente que en estos relatos se imponían mucho más que valoraciones 

morales y de clase y que apuntaban, claramente, a detectar la filiación política de lós 

manifestantes y repensar ciertos eventos políticos de los últimos años. Si partidarios del 

radicalismo, simpatizantes del partido y curiosos son las expresiones recurrentes usadas 

por lós periódicos para referirse a los manifestantes en la ciudad capital, estos también 

acordaban en que las expresiones en el espacio público eran indicadoras de la cultura 

cívica y para algunos también de la capacidad política de las masas. En este contexto 

cobra sentido el amplio y detallado repertorio de actitudes que los periódicos asociaron 

con las jornadas de julio de 1933. El gobierno del general Justo reaccionó rápidamente, 

consciente del costo político que le acarrearía su incapacidad para garantizar el orden y 

la seguridad pública. Adopta rápidamente medidas encarnadas en un generoso 

despliegue policial que intenta ordenar y disciplinar el flujo de gente en la casa 

mortuoria. Determina también que todas las seccionales por donde pasará el cortejo 

acuartelen su personal y suprime además los francos y las licencias
18

. Si en la 

interpretación de Tribuna Libre, que habla de un despliegue de fuerzas de seguridad del 

estado de 8000 efectivos, “no fue necesaria la intervención policial en ningún momento 

y el pueblo fue el mayor custodio de su propio orden”, los dirigentes radicales también 

estaban interesados en demostrar no sólo que eran capaces de movilizar y convocar a 

una multitud sino que también eran capaces de hacerlo en paz. El Comité Nacional del 

partido emite un comunicado con recomendaciones “…de recogimiento en esta 

ceremonia para que ella resulte digna del poder que la inspira y del dolor que embarga 

al pueblo argentino” (LA PRENSA, 6-7-1933). Marcelo Torcuato de Alvear se dirige 

em varias ocasiones a la multitud: les habla desde el balcón de la calle Sarmiento y los 

invita a conservar la calma. Una fotografía lo graba secundando el féretro y dirigiendo 

gestos que demandan calma a los manifestantes. 

                                                
18

 La Vanguardia, La Fronda, Bandera Argentina, La Nación, La Prensa del 6 de julio de 1933. 
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De la lectura de los periódicos no surgen actos de violencia física, tiros, 

desmanes y enfrentamientos. Las crónicas señalan mayoritariamente algunos forcejeos, 

ciertos empujones y apretujamientos - que tienden a explicar “en razón de la 

extraordinária afluencia de peatones y vehículos” (LA VANGUARDIA, 6-7-1933)
19

 - y 

que no empañan su visión general de um acontecimiento ordenado. Comparada con 

otras manifestaciones políticas radicales, por ejemplo las de la asunción durante la 

primera y segunda presidencia de Yrigoyen (1916 y 1928 respectivamente) no se 

encuentran diferencias sustantivas. Si se relaciona com las campañas que emprendió el 

partido en el curso de 1928 como antesala de las elecciones presidenciales de ese año, 

las jornadas de julio de 1933 pueden ofrecerse como el éxito del control de los impulsos 

y las pasiones violentas. Marianne Alaman há mostrado la persistencia de la violencia 

en las prácticas políticas que ilusoriamente se pensó perecerían con la ley Sáenz Peña. 

Hasta donde he podido saber con lós documentos disponibles durante el velorio y el 

funeral de Yrigoyen no hubo muertos y tampoco heridos. Puestos en relación con las 

prolíficas movilizaciones nacionalistas de esos años en las cuales la violencia callejera 

tanto verbal como física era un componente esencial de su estilo político el contraste es 

notorio
20

. Sin violencias y al mismo tiempo con comportamientos similares a cualquier 

multitud callejera –gritos, saludos, aplausos, hurras y vivas- no fue tampoco 

sustantivamente diferente a otros ritos fúnebres. Mucha gente, llantos, desmayos, 

recogimiento y algo de algarabía eran rasgos pasibles de encontrar en otros funerales 

públicos. Acercarse al cadáver, tocarlo y eventualmente hablarle también. 

Pero no fue ni una manifestación política ni un funeral multitudinario más. La 

furia de las publicaciones nacionalistas, la comprensión y el respeto del diario socialista 

La Vanguardia y de sus dirigentes más notorios, la distancia de las publicaciones 

conservadoras como La Prensa o La Nación, y la algarabía de las expresiones radicales 

como Tribuna Libre, la simpatizante revista Mundo Argentino o las numerosas 

declaraciones públicas de sus dirigentes, se entienden cabalmente sólo si se asocia el 

acontecimiento de julio de 1933 con el contexto más amplio de defensa o impugnación 

                                                
19 Una lectura similar puede encontrarse en los diarios La Prensa y La Nación. El diario Crítica interpreta 

los incidentes como resultado de la masa de gente y siempre, en un contexto de enfrentamiento del 

periódico con el gobierno, como consecuencia de la brutalidad policial en contra del pueblo. Para la 

conversión del diario Crítica de sostenedor del gobierno revolucionario de 1930 a ferviente opositor 

véase: S. Saítta, “Prensa, política y crimen: la invención de un género”, en Periodismo político. Argentina 

1931-1932, 2009. 
20 Sobre las movilizaciones nacionalistas véase: M A. Rubinzal, ¡A ganar las calles! Movilizaciones 

nacionalistas en el período de entreguerras”, en M .S. Lobato, op. cit. 
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del sufragio universal masculino y con el reciente golpe de estado del 6 de septiembre 

de 1930. 

Como es sabido las distintas expresiones del nacionalismo impugnaban ya para 

esa época la práctica del sufragio masculino consagrado con la ley Sáenz Peña
21

. Esta 

convicción previa fue convalidada y reforzada por las interpretaciones que lós 

periódicos nacionalistas hicieron del funeral de Yrigoyen. Las virulentas descripciones 

de una población bestial y criminal y de dirigentes rapaces que lucran con un cadáver 

caliente
22

, ratificó lo que ya creían: la imposibilidad del sufragio popular. Como escribía 

Crisol en una nota del 16 de julio de 1933: “… Irigoyen es el exponente nato de um 

sistema político, Irigoyen es el producto del sufragio universal. Irigoyen es el 

radicalismo y el radicalismo es la demagogia electoral…y el ejercicio de la democracia 

en cuanto está condicionada por el valor de la cantidad, concluye forzosamente en la 

idolatría del demos…” (CRISOL, 16-7-1933). Si algo expresaba “la turba en acción” 

era la incapacidad política de las masas y la “absoluta necesidad del golpe del ‘30”. 

Pero como advirtieron los nacionalistas –y por ello en parte la incomprensión del evento 

y hasta la falacia de mucha de sus crónicas- y todo el arco político del momento, la 

gente en las calles vivando a Irigoyen conducía al 6 de septiembre de 1930 y obligaba a 

pensar/repensar su sentido y significado. 

La Vanguardia apeló a un argumento que fue común a otros miembros del 

partido
23

:  

sería pueril negar la importancia que tiene Hipólito Irigoyen en el 

curso de la política argentina. Con el advenimiento de la ley Sáenz 

Peña fue una figura descollante em demanda del sufragio libre…la 

primera vez que el pueblo fue convocado a elegir libremente 
presidente de la República lo hizo en la persona de H. Irigoyen. 

¿Podríamos ahora, a 17 años de distancia, desconocer el gran gesto de 

nuestro pueblo que quiso romper en la primera oportunidad con un 
pasado ignominioso llevando a ocupar la presidencia a un hombre que 

se había caracterizado por su consagración a la causa del sufragio? 

(LA VANGUARDIA, 4-7-1933). 
 

                                                
21 Véase M.I. Tato, Viento de Fronda. Liberalismo, conservadurismo y democracia en la Argentina, 1911-

1932, Buenos Aires, Siglo XXI, 2004. 
22 Véase por ejemplo la serie de notas titulada “La explotación demagógico-electoral de una muerte” que 

publica Crisol a partir del 12 de julio de 1933. 
23 Los discursos en los dirigentes socialistas Dickman, Bravo, Palacios y Repetto se recuestan sobre el 

papel del difunto en la instauración del sistema democrático. Este gesto político se une a la austeridad y 

los sufrimientos que padeció. Las declaraciones tienen pasajes sentimentales más que estrictamente 

políticos. Se encuentran reproducidas en LA VANGUARDIA, 5-7-1933. 
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Desde el nacionalismo se realizaron dos operaciones simultáneas: por un lado 

batallaron contra la cobardía radical por no defender a su líder el 6 de septiembre de 

1930. “Esto sea dicho para vergüenza de los radicales que cuando tuvieron la 

posibilidad de defender la vida de su jefe absoluto, lo abandonaron al azar de su propio 

destino, mientras ellos trastornados por el triunfo indiscutible del general Uriburu, se 

mezclaron entre el pueblo para confundirse con las personas decentes” (CRISOL, 7-7-

1933)
24

, y por otro lado negar que era el pueblo de la nación argentina el que estaba en 

las calles en julio de 1933. La nación argentina, clamaban, “era la que estaba el 6 de 

septiembre y la que estuvo en el funeral del general Uriburu en mayo de 1932. “…a 

juzgar por la crónica de los diários ¡cuán distinto espectáculo ofreció Buenos Aires el 

día inolvidable del entierro del general Uriburu! La inmensa columna de hombres, 

señoras e instituciones culturales, iba detrás del féretro, en infinidad de cuadras, en el 

mas profundo silencio, emocionada el alma ante tanto dolor, abstraída en sí misma, sin 

una palabra….”(LA FRONDA, 22-7-1933). ¿Dónde estaban? insisten. 

Desde el radicalismo tres sentidos se transmiten. En términos generales la 

presencia multitudinaria era una adhesión al ideario del partido. Más concretamente era 

uma prueba elocuente de la vitalidad y la capacidad política de la UCR y una 

reivindicación por la humillación sufrida el 6 de septiembre de 1930. Los dirigentes 

radicales plantearon el funeral como un plebiscito y un fallo: un repudio masivo a 

quienes ló depusieron en 1930, un veredicto unánime a favor de su legado y una 

renovación del espíritu inquebrantable de reafirmación democrática
25

. La movilización 

de las masas era la prueba más elocuente de su madurez política, de su convicción y 

compromiso democrático. Como sostenía todavía el dirigente radical Sívori en 1947 

“…la multitudinaria manifestación debe ser interpretada como un desafío valiente a lós 

usurpadores del poder. Era la reacción exacta ante la pérdida irreparable (y) contra el 

injustificable derrocamiento”. 

El diario La Nación tituló en primera página con letras resaltadas: “Tuvo 

carácter de excepcional demostración de duelo público el sepelio del Dr. D. Hipólito 

Yrigoyen” (LA NACIÓN, 7-7-1933). Al titular de tapa le seguía una fotografía en la 

que una multitud apiñada acompañaba un féretro oval llevado a pulso. Si el principal 

                                                
24

 Las tres publicaciones consultadas coinciden en este punto. 

 
25 Estas ideas pueden encontrarse en Tribuna Libre y en algunos de los discursos previos a la inhumación 

en el cementerio de La Recoleta. 
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estandarte fue el ataúd de Irigoyen
26

 y la cantidad de gente superó las expectativas de 

todos (ahí resida, tal vez, la excepcionalidad para el diario La Nación) una lectura en 

perspectiva histórica encontraría las inflexiones en otros aspectos. Dos me parecen 

fundamentales: como ya indiqué el gobierno del General Justo decreta honores oficiales 

que implicaban, entre otras cosas, una escolta militar acompañando el féretro. También 

moviliza a todas las fuerzas de seguridad del estado, según explica, para garantizar el 

orden. Ambos intentos fracasaron no sólo por que la cantidad de gente coartaba con su 

sola presencia la posibilidad material de custodiar el cajón, formar filas y posicionarse 

de acuerdo a lós usos que la policía y las Fuerzas Armadas implementaban en estos 

casos; sino también por que la multitud explícitamente impidió (con gritos, insultos y 

empujones) que participaran del acompañamiento. Fue, entonces, un funeral 

enteramente civil desplegado en el marco de un gobierno autoritario. A diferencia de lós 

importantes funerales celebrados en el contexto de los festejos por el centenario de la 

revolución de mayo de 1810 en los que el gobierno convirtió a los muertos en 

instrumentos claves para la integración y el progreso nacional, los funerales de 

Yrigoyen no pudieron ser apropiados y usados políticamente por el gobierno. Hasta ese 

momento se había sostenido mayoritariamente y públicamente que los funerales 

públicos –y también estatales- constituían el acto póstumo destinado a honrar la 

memoria de un muerto. Este acto dejaba de lado, suspendía, al menos transitoriamente, 

las disputas entre los vivos. El sepelio de Yrigoyen rompe abiertamente con esta 

pretensión y devino en un arma de combate para diferentes actores políticos. Yrigoyen 

se anticipa a un rasgo habitual em otros funerales públicos de la argentina 

contemporánea, esto es, la disputa feroz em torno a los despojos mortales y la 

invalidación de manifestaciones y emociones públicas por la composición social 

mayoritaria de sus integrantes. 
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